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RESUMEN 

Las aulas híbridas ofrecen beneficios en cuanto a accesibilidad, flexibilidad y calidad 

educativa en el contexto universitario optimizando la práctica de instrucción de los 

alumnos, promoviendo la participación y proporcionando materiales formativos. Se 

describirá las aulas híbridas y las TAC en el contorno universitario. Entre los resultados 

se obtuvo el adiestramiento de los educadores y la asistencia técnica garantizando su 

eficacia y maximizando los beneficios. Finalmente, incluir la capacitación docente en 

tecnologías educativas delineando acciones que conlleven a colaboración, 

intercomunicación y la creación de entornos virtuales accesibles e inclusivos, además 

sugiriendo, estrategias de evaluación que se adapten al entorno híbrido. 
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Introducción 

La educación en Chile se encuentra en un contexto de constante transformación en 

función al progreso de las tecnologías digitales y su impacto en la manera de instruir y 

educarse. En este artículo, se describirá el fenómeno de las aulas híbridas y las TAC en 

el ámbito universitario chileno, además de los beneficios, desafíos y lecciones 

aprendidas de la implementación de estas metodologías, con el objetivo de comprender 

si han sido de beneficio para los centros educacionales y sus técnicas de saber y 

nociones.   El sistema educativo chileno ha transformaciones relevantes desde hace unos 

años, en réplica a las peticiones de una sociedad paulatinamente más digitalizada, por lo 

que se han implementado políticas y programas para fomentar la unificación de las 

tecnologías en las aulas, con el propósito de optimar el camino de formar y suscitar en 

la ecuanimidad. Sin embargo, en este año 2023 persisten desafíos en términos de 

infraestructura, capacitación docente y acceso equitativo a recursos tecnológicos, lo que 

ha impulsado la búsqueda de nuevas formas de enseñanza, como las aulas híbridas.  

 

 

Desarrollo 

Según Prince (2021), las aulas híbridas son entornos de aprendizaje que combinan 

actividades presenciales y virtuales, permitiendo la interrelación entre educandos y 

docentes tanto en el aula física como a través de plataformas en línea. Estas aulas 

buscan integrar las ventajas de ambos entornos para enriquecer la experiencia de 

aprendizaje. Otro autor que se debe referenciar es Cabero (2017), quien define las aulas 

híbridas como espacios donde se produce una mezcla de metodologías presenciales y 

virtuales, utilizando tecnologías digitales como herramientas complementarias al 

proceso de educación y enseñanza. Esta combinación busca adecuarse a las obligaciones 

y tipologías de los alumnos, brindando flexibilidad y promoviendo la participación de 

todos. 

Siguiendo con las definiciones se tiene la opinión de Gisbert et al. (2016) quienes 

indican que las aulas híbridas son entornos educativos en los que se integran las 

posibilidades de las tecnologías digitales con acciones de formación presencial. Estas 

aulas buscan aprovechar las ventajas de la interconexión frente a frente con el profesor y 



los colegas, combinadas con el camino a materiales y herramientas digitales, por ello 

enriquecen el procedimiento educativo. 

De igual forma se debe destacar la definición de aulas híbridas proporcionada por 

García-Valcárcel & Tejedor (2017), quienes manifiestan que son espacios que 

combinan el trabajo en el aula física con el trabajo en línea, permitiendo la 

personalización del aprendizaje y el ajuste a la obligación propia de los alumnos. Dichas 

aulas indagan desarrollar la independencia, interacción y la cooperación entre los 

participantes, utilizando las tecnologías digitales como herramientas facilitadoras. 

Una vez consideradas las definiciones de los autores, antes señalados, se puede precisar 

que las aulas híbridas son espacios de aprendizaje que combinan elementos presenciales 

y virtuales, permitiendo a los estudiantes interactuar con sus compañeros y docentes 

tanto en el aula física como a través de plataformas en línea. Esta modalidad de 

enseñanza brinda flexibilidad en la elección del entorno educativo y fomenta la 

participación de los alumnos. Para comprender si las Aulas híbridas y las TAC han sido 

de aporte en las universidades chilenas se debe tener claras las características que 

poseen entre las cuales se pueden destacar:  

- Integración de recursos digitales, Las aulas híbridas y las TAC ofrecen flexibilidad 

en términos de horarios y ubicación, permitiendo a los estudiantes acceder a los 

contenidos y participar en actividades de aprendizaje en línea desde cualquier lugar y en 

cualquier momento (Cabero, 2017) y además, estas metodologías permiten el acceso a 

una amplia gama de recursos digitales, como videos, simulaciones, bibliotecas virtuales, 

que enriquecen el proceso de enseñanza-aprendizaje y facilitan la comprensión de los 

contenidos. 

- Colaboración en línea: Las aulas híbridas y las TAC fomentan la interacción entre 

estudiantes y profesores a través de herramientas de comunicación en línea, foros de 

discusión y actividades colaborativas, promoviendo el intercambio de ideas y el 

aprendizaje entre pares (Martínez et al., 2019). 

- Personalización del proceso de aprendizaje: Estas metodologías brindan la 

posibilidad de adaptar el ritmo y el contenido de aprendizaje a las necesidades 

individuales de los estudiantes, permitiendo un enfoque más personalizado y autónomo 

(García-Valcárcel & Tejedor, 2017) 

Siguiendo con la misma línea en este artículo de revisión documental se exponen 

algunos requerimientos para docentes, establecimientos y estudiantes, los cuales deben 



cumplirse para facilitar los procesos y permitir que los procesos fluyan de forma 

coherente y natural y no sea una migración forzada de educación tradicional a digital, 

estos requerimientos son:  

- Capacitación docente: La implementación de aulas híbridas y TAC requiere 

que los profesores adquieran habilidades y competencias tecnológicas para utilizar 

eficazmente las herramientas digitales y diseñar actividades de aprendizaje adecuadas 

(Cabero, 2017). 

- Acceso equitativo a recursos tecnológicos: Es fundamental asegurar que todos 

los estudiantes tengan acceso a los recursos tecnológicos necesarios para participar 

plenamente en las actividades en línea, evitando la brecha digital y garantizando la 

equidad educativa (Martínez et al., 2019). 

- Diseño y gestión del tiempo: El diseño de actividades en línea y la gestión del 

tiempo en aulas híbridas puede ser un desafío, ya que requiere planificar y organizar de 

manera efectiva las actividades presenciales y virtuales para lograr un equilibrio 

adecuado (García-Valcárcel & Tejedor, 2017), 

- Evaluación auténtica: La evaluación en aulas híbridas y con el uso de TAC 

puede plantear desafíos, ya que es necesario encontrar métodos de evaluación que se 

adapten a los entornos virtuales y permitan evaluar de manera auténtica los 

conocimientos y habilidades adquiridas por los estudiantes (Gisbert, González y Esteve, 

2016). 

Existen autores que se refieren ampliamente a las Tecnologías del Aprendizaje y el 

Conocimiento (TAC), tal es el caso de Cabero (2017), que las define como el conjunto 

de herramientas, recursos y aplicaciones tecnológicas utilizadas en los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. Estas tecnologías incluyen tanto dispositivos (computadoras, 

tabletas, smartphones) como software, plataformas y aplicaciones educativas, que 

proporcionan la ventaja de entendimientos y originan la interacción y colaboración de 

los educandos. 

De acuerdo con Gisbert, González y Esteve (2016), las TAC son agrupaciones de 

dispositivos y recursos tecnológicos que se utilizan en los procedimientos de formación 

e instrucción para optimar la calidad y eficacia de la educación. Estas tecnologías 

abarcan tanto medios y dispositivos (hardware) como software y aplicaciones (software) 

utilizados con fines educativos, de igual forma Parra et al (2019) definen las TAC como 

el conjunto de herramientas y recursos tecnológicos, tanto hardware como software, que 

se utilizan en los procesos educativos para favorecer la adquisición de conocimientos y 



el desarrollo de habilidades. Estas tecnologías van desde el uso de dispositivos móviles 

y computadoras hasta plataformas virtuales, aplicaciones educativas y recursos digitales 

interactivos. 

Es por lo anterior que se puede afirmar que los autores expuestos tienen el mismo 

criterio con respecto a las TAC y hacen ver que desempeñan un rol fundamental en las 

aulas híbridas, ofreciendo plataformas en la administración de la enseñanza, como 

Moodle o Canvas, las cuales facilitan la administración de contenidos, la comunicación 

entre estudiantes y profesores, y el seguimiento del progreso académico. Además, de 

videoconferencias que permiten la interacción en tiempo real, mientras que los foros en 

línea que originan la colaboración y la reciprocidad de principios. Las simulaciones y 

medios digitales interactivos dignifican la práctica de aprendizaje, ofreciendo nuevas 

formas de explorar conceptos y desarrollar habilidades. 

Teniendo clara la conceptualización nos apoyamos en Carripon (2021) para describir 

algunas de las tecnologías utilizadas en las aulas híbridas, pero antes es importante 

destacar que la elección de las tecnologías específicas puede variar según las 

preferencias de la institución, los recursos disponibles y las obligaciones de los 

educandos y profesores implicados en el asunto educativo, las mencionadas tecnologías 

son:   

- Plataformas de gestión del aprendizaje (LMS): Las plataformas como Moodle, 

Canvas, Blackboard o Google Classroom son ampliamente utilizadas en las aulas 

híbridas. Estas herramientas permiten a los profesores administrar y compartir recursos 

educativos, crear y calificar tareas, interactuar con los estudiantes a través de foros y 

realizar seguimiento del progreso académico (Diaz, et al 2021). 

- Videoconferencias y webinars: Aplicaciones como Zoom, Microsoft Teams o 

Google Meet facilitan el intercambio y cooperación en tiempo real entre docentes y 

alumnos. Estas herramientas permiten la realización de clases virtuales, conferencias, 

tutorías y sesiones de discusión en línea, creando un entorno de aprendizaje interactivo 

y permitiendo la colaboración remota de los educandos. 

- Recursos educativos digitales: Las aulas híbridas suelen aprovechar recursos 

educativos digitales, tales como: videos, simulaciones, exposiciones en multimedia, 

libros electrónicos y sitios web interactivos. Estos recursos enriquecen el contenido de 

los cursos, proporcionando diferentes formas de acceso a la información y permitiendo 

una experiencia de aprendizaje más dinámica y visualmente atractiva (Melgarejo, et al 

2022). 



- Herramientas de colaboración en línea: Las aulas híbridas fomentan la 

colaboración entre estudiantes a través de herramientas como Google Docs, Microsoft 

Office 365, Trello o Slack. Dichas plataformas consienten en los alumnos ocuparse de 

forma conjunta en proyectos, compartir documentos, realizar anotaciones colaborativas 

y comunicarse en tiempo real, promoviendo la labor de grupo y la cimentación colectiva 

de los saberes. 

- Evaluación en línea: Las aulas híbridas utilizan herramientas para la evaluación 

en línea, como cuestionarios en línea, exámenes virtuales, trabajos en línea y 

evaluaciones digitales. Estas tecnologías acceden una valoración más rápida y 

automatizada, facilitando la retroalimentación inmediata y la gestión eficiente de los 

resultados de evaluación. 

Haciendo un análisis crítico de lo expuesto se puede decir que, estas tecnologías 

del aprendizaje y el entendimiento pueden promover el estudio y el saber en el contexto 

universitario de diversas maneras: 

- Acceso a recursos educativos amplios: Las tecnologías digitales admiten a los 

educandos convenir a una extensa diversidad de materiales pedagógicos en línea, como 

textos electrónicos, artículos académicos, videos, tutoriales y conferencias grabadas. Es 

decir, amplía la disponibilidad de materiales de estudio y enriquece la experiencia de 

aprendizaje al brindar diferentes perspectivas y fuentes de información. 

- Interacción y colaboración: Las tecnologías de colaboración en línea, como 

las herramientas de videoconferencia y las plataformas de trabajo colaborativo, facilitan 

la interacción y la asistencia entre educandos y docentes. Estas herramientas promueven 

la reciprocidad de pensamientos, el debate, solventar, en conjunto, situaciones 

conflictivas y la construcción colectiva de saberes. 

- Flexibilidad y personalización del aprendizaje: Las tecnologías del 

Aprendizaje y el entendimiento permiten una formación más flexible y personalizado. 

Los educandos consiguen asentir a los recursos y actividades de aprendizaje en línea y 

en algún instante y desde cualquier contexto, adaptándolos a su compás y estilo de 

formación. Además, las plataformas de aprendizaje pueden ofrecer recomendaciones 

personalizadas basadas en el rendimiento y los intereses de los estudiantes. 

- Retroalimentación y seguimiento individualizado: Las herramientas digitales 

ofrecen la posibilidad de proporcionar retroalimentación rápida y específica a los 

estudiantes. Los educadores logran manejar plataformas en línea en función de evaluar 



el progreso de los estudiantes, brindar comentarios individualizados y realizar un 

seguimiento del rendimiento académico.  

- Aprendizaje activo y práctico: Las TAC ofrecen oportunidades para la 

instrucción activa y práctica. Los alumnos alcanzar en anunciar simulaciones 

interactivas, estudios de caso virtuales, proyectos colaborativos en línea y actividades 

prácticas basadas en herramientas digitales. Estas experiencias permiten la aplicación y 

la experimentación directa de los conceptos teóricos, fomentando un aprendizaje más 

significativo y contextualizado (Torres, 2019). 

Entrando en el contexto chileno se puede decir que varias universidades chilenas han 

implementado aulas híbridas como respuesta a los desafíos educativos y las peticiones 

de los alumnos. Un ejemplo es la Universidad de Chile, que ha utilizado aulas híbridas 

para combinar clases presenciales con actividades en línea, fomentando la interacción y 

el trabajo colaborativo. La Pontificia Universidad Católica de Chile ha adoptado un 

enfoque similar, integrando plataformas virtuales y recursos digitales en sus cursos para 

mejorar la experiencia de aprendizaje.  

De igual forma se tiene la Universidad de Concepción, que ha implementado aulas 

híbridas utilizando su plataforma de aprendizaje virtual denominada “Mi UdeC” . Han 

combinado clases presenciales con actividades en línea y han facilitado la comunicación 

y la entrega de materiales a través de esta plataforma, la Universidad Católica del Norte, 

que ha utilizado aulas híbridas para combinar clases presenciales con actividades en 

línea. Han empleado herramientas como Google Classroom y Meet para facilitar la 

comunicación y la entrega de tareas, así como para realizar sesiones virtuales en tiempo 

real y la Universidad de Santiago de Chile que ha adoptado un modelo híbrido que 

coordina clases presenciales con el manejo de plataformas virtuales como Moodle y 

Google Meet.  

Con la llegada del COVID-19, las universidades chilenas implementaron diversas 

estrategias para adaptarse al entorno híbrido, incluyendo el manejo de plataformas de 

formación en línea, equipos de videoconferencia, recursos educativos digitales y 

evaluaciones en línea. Estas herramientas y enfoques permitieron a las instituciones 

educativas mantener la conexión con los educandos y continuar con el procedimiento de 

instrucción, a pesar de las restricciones impuestas por la pandemia, fue así como durante 

la pandemia del COVID-19, las universidades chilenas asumieron adecuarse 



rápidamente en la particularidad de enseñanza híbrida para garantizar la continuidad del 

aprendizaje. (Viera, 2022). 

Algunos autores como Parra et al (2019) y Viera (2022), han destacado que la 

experiencia de las universidades chilenas con aulas híbridas ha presentado tanto 

desafíos como oportunidades. Entre los desafíos se encuentran: 

- Capacitación docente: La transición hacia las aulas híbridas requiere que los 

profesores adquieran nuevas competencias tecnológicas y pedagógicas para valer al 

máximo los equipos digitales y diseñar experiencias de aprendizaje efectivas en un 

entorno combinado. 

- Equidad y acceso: Asegurar la equidad en el camino a la tecnología y la 

conectividad se ha convertido en un desafío importante. No todos los alumnos poseen 

igual dirección a dispositivos y conexiones a Internet, lo que puede generar brechas en 

el camino a los recursos educativos y en la participación en las actividades virtuales. 

- Adaptación de contenidos y metodologías: Los profesores han tenido que 

adaptar sus contenidos y metodologías de enseñanza para adaptarse al entorno híbrido, 

integrando de manera efectiva los recursos en línea con las actividades presenciales y 

promoviendo la intercomunicación y la participación de los estudiantes. 

Asimismo, se debe hacer referencia que los dos grandes retos han sido la adaptación de 

los docentes, debido a que pueden haber enfrentado desafíos al adecuarse a las actuales 

tecnologías y métodos de enseñanza híbrida. Es posible que hayan requerido 

capacitación y apoyo para utilizar eficazmente las herramientas digitales y diseñar 

experiencias de enseñanza efectiva y la colaboración de los discípulos, para este caso es 

probable que las universidades hayan tenido que gestionar la cooperación y la 

responsabilidad de los educandos en el entorno híbrido. El equilibrio entre las 

actividades en línea y presenciales, así como la interacción y la motivación de los 

estudiantes, podrían haber sido aspectos clave a considerar (Bates, 2019). 

Resultados 

Teniendo claro la descripción del material bibliográfico se puede decir que la 

implementación de aulas híbridas ha permitido a las universidades garantizar la 

continuidad del aprendizaje en situaciones de emergencia, como la pandemia del 

COVID-19, debido a que los estudiantes pudieron continuar con sus estudios a pesar de 

las restricciones y cambios en el entorno educativo, adicionalmente, las aulas híbridas, 

han proporcionado a los estudiantes mayor flexibilidad en términos de acceso a los 



materiales de estudio y la posibilidad de adaptar su aprendizaje a su propia 

disponibilidad de tiempo y ubicación (Saavedra, et al 2022). 

Lo anterior, sin dejar de lado la importancia de proporcionar capacitación adecuada y 

continua a los docentes en el uso de tecnologías educativas y metodologías híbridas. 

Esto puede asistir y asegurar una transformación más efectiva y mejor calidad de 

enseñanza, además de poner a su disposición una infraestructura tecnológica sólida y un 

soporte técnico adecuado. Las instituciones pueden haber aprendido la importancia de 

contar con recursos y servicios de TI confiables para respaldar la implementación de 

aulas híbridas (Cabero & Palacios, 2021). 

Otra de las bondades de las aulas híbridas y las TAC en las universidades ha sido tratar 

de mantener la equidad en el acceso, porque en Chile existen brechas de acceso a los 

recursos muy marcadas y en este caso unos sectores se verían más favorecidos que otros 

y eliminar las barreras físicas, como la discapacidad o la movilidad limitada, al ofrecer 

opciones de formación en línea. Esto garantiza que los estudiantes con necesidades 

especiales tengan igualdad de oportunidades para acceder a la educación (Ibaceta & 

Villanueva, 2021). 

Todo lo mencionado es importante, pero se debe agregar también que tecnologías 

utilizadas en las aulas híbridas permiten un mayor grado de personalización de la 

preparación. Los educandos pueden convenir a materiales adicionales, realizar un 

seguimiento de su progreso y recibir retroalimentación individualizada, lo que 

promueve un aprendizaje más adaptado a sus necesidades y ritmo de aprendizaje, 

considerando que, en un entorno híbrido, los estudiantes pueden acceder a grabaciones 

de clases o materiales en línea para revisar y repasar conceptos importantes. Esto les 

brinda la oportunidad de consolidar su comprensión y mejorar su rendimiento 

académico. 

La combinación de aulas híbridas y TAC, fomentan la intervención de los educandos a 

través de actividades en línea y presenciales. Esto puede incluir discusiones en línea, 

actividades colaborativas y proyectos de grupo, lo que mejora la intercomunicación y la 

elaboración agrupada de los saberes. Además, se debe añadir que las tecnologías del 

aprendizaje y el entendimiento brindan camino a una amplia gama de materiales en 

línea, como videos, simulaciones, bibliotecas digitales y herramientas interactivas. A 

continuación, se presentan algunas posibles soluciones relacionadas con la 

implementación y gestión exitosa de las aulas híbridas: 



- Proporcionar recursos tecnológicos: Las universidades pueden garantizar que 

los estudiantes tengan acceso a dispositivos adecuados, como computadoras o tabletas, 

y una conexión a Internet confiable para participar en las actividades en línea 

(Chinchay, et al, 2020). 

- Mejorar la conectividad: Es fundamental asegurar una conectividad estable y 

rápida en el campus universitario para las actividades en línea. Esto implica fortalecer la 

infraestructura de red y ampliar la cobertura de Wi-Fi en las áreas comunes y aulas. 

- Capacitar a los profesores: Proporcionar una planeación de capacitación y 

perfeccionamiento profesional para que los profesores adquieran habilidades en el 

diseño de cursos híbridos, el manejo de tecnologías educativas y la facilitación en la 

interacción en entornos virtuales. 

- Compartir mejores prácticas: Crear espacios y plataformas para que los 

docentes compartan experiencias, estrategias y recursos relacionados con la 

implementación de aulas híbridas. Lo cual accede provocar la formación cooperativa y 

la interacción de entendimientos entre los profesores. 

- Adaptar los contenidos: Rediseñar los materiales y recursos de enseñanza 

para que sean adecuados tanto para las actividades en línea como para las presenciales. 

Considerar la utilización de materiales multimedia, actividades interactivas y 

valoraciones en línea en mejorar la experiencia de aprendizaje. 

- Promover la interrelación: Delinear actividades que accedan a fomentar la 

interacción entre los educandos y los docentes, en cuanto al contexto digital como en el 

físico. Esto puede incluir debates en línea, foros de participación, planes en colectivo y 

deliberaciones de preguntas y respuestas. 

- Ofrecer asesoría personalizada: Proporcionar asesoría individualizada a los 

docentes para ayudarles a planificar y adaptar sus cursos a un entorno híbrido, así como 

para resolver dudas o dificultades relacionadas con las tecnologías utilizadas. 

Según Engel & Coll, (2022), en la activación de las aulas hibridas se deben exponer 

claramente la finalidad en la formación de disciplina y asegurarse de que estén 

alineados con las capacidades que se aspira que los educandos desplieguen, se debe 

identificar y seleccionar las tecnologías del aprendizaje y el saber más adecuados en el 

contexto y los objetivos del curso. Esto puede incorporar plataformas de administración 

de la instrucción, mecanismos de colaboración en línea y recursos educativos digitales. 



Se debe diseñar una variedad de actividades que combinen tanto componentes en línea 

como presenciales.  

Para Rama (2021) y Sigalés (2020) no solo es importante la parte técnica sino 

proporcionar a los estudiantes información clara y detallada sobre el funcionamiento del 

curso, los horarios de clases, las actividades en línea y las expectativas de participación. 

Utilizar plataformas de comunicación y anuncios en línea a fin de conservar una 

conexión efectiva con los alumnos, promover la participación de los estudiantes tanto en 

las actividades presenciales como en las en línea. Esto puede incluir discusiones en 

línea, grupos de discusión virtual, actividades de colaboración en grupo y 

presentaciones virtuales y brindar orientación y apoyo técnico en el manejo de 

mecanismos tecnológicos y tablados utilizados en el entorno híbrido. Esto puede incluir 

tutoriales, guías y sesiones de capacitación. 

Todo lo mencionado es importante, pero Área & Adell (2021) hacer ver se deben 

implementar mecanismos de seguimiento y evaluación del progreso de los estudiantes 

en el entorno híbrido. Lo cual logra encerrar la revisión de actividades en línea, 

retroinformación regular y el ajuste de las habilidades del saber en función de las 

necesidades identificadas y diseñar evaluaciones equilibradas, utilizando una variedad 

de métodos de evaluación que sean adecuados tanto para las actividades presenciales 

como para las en línea.  

Algunos datos relevantes para considerar son que en los últimos 5 años se ha ido 

incrementando el porcentaje de universidades chilenas que han implementado aulas 

híbridas pasando del 20% en el 2018 al 80% en el 2022, también se debe destacar que la 

virtualidad ha ganado terreno incrementando en un 85% la utilización de las 

Plataformas en la administración del aprendizaje, el uso de herramientas para video 

conferencias y material multimedia interactivo paso de 40% en el 018 a 70% en el 2022. 

 

 

Conclusiones 

El análisis de las aulas híbridas y las tecnologías del aprendizaje y los saberes en las 

universidades chilenas revela su aptitud para optimizar la práctica de la enseñanza y 

fomentar la participación en los estudiantes. Aunque existen desafíos en su 

implementación, es evidente que estas metodologías ofrecen beneficios significativos. 



Es necesario continuar explorando y evaluando su impacto, así como promover políticas 

y estrategias que apoyen su adopción efectiva en el contexto universitario chileno. 

A lo largo de esta investigación, se hace evidente que estos enfoques pedagógicos y 

herramientas tecnológicas han transformado significativamente la manera en que se 

transporta la educación superior en nuestro país y si bien las aulas híbridas, combinan 

elementos de aprendizaje presencial y en línea, éstas han demostrado ser un catalizador 

para la mejora de la accesibilidad, flexibilidad y la optimización educativa en las 

universidades chilenas.  

De igual forma, la unificación de tecnologías del aprendizaje y el entendimiento ha 

abierto nuevas oportunidades para el acceso a la educación, permitiendo que estudiantes 

de diferentes lugares y con diversas circunstancias personales puedan participar en los 

procesos de aprendizaje sin barreras físicas o geográficas. 

En términos de accesibilidad, las aulas híbridas han posibilitado la inserción de alumnos 

con obligaciones específicas, brindando herramientas y recursos adaptados a sus 

requerimientos individuales. Además, han permitido ampliar la oferta educativa, 

ofreciendo programas y cursos a distancia que llegan al educando que se les dificulta 

ingresar a la educación superior de manera habitual. Según Parra et al (2019), otra 

ventaja significativa de las aulas híbridas y las TAC en la flexibilidad que entrega a los 

educandos para consentir a los materiales de estudio en algún instante y desde cierto 

lugar, permitiendo adaptar su formación a sus horarios y ritmos individuales.  

En cuanto a la calidad educativa, Álvarez & Contreras (2022), afirman que las aulas 

híbridas han abierto un abanico de posibilidades para la personalización y adaptación de 

los procedimientos de instrucción y enseñanza. Los docentes consiguen utilizar diversas 

herramientas tecnológicas, como plataformas de administración de la enseñanza, 

materiales multimedia y entornos virtuales de colaboración, para enriquecer la 

experiencia educativa y promover la adquisición de habilidades relevantes para el siglo 

XXI. 

En conclusión, las aulas híbridas y las TAC han tenido aportes significativos en las 

universidades chilenas, transformando la manera en la cual se educa y se estudia. Estas 

herramientas y enfoques pedagógicos han abierto nuevas oportunidades en todos los 

centros educacionales permitiendo una experiencia de aprendizaje más inclusiva, 

adaptada a las necesidades individuales, y enriquecida con recursos tecnológicos. 
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